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Los tres grandes momen­
tos de la historia de la 
elaboración de conoci­
mientos sobre las realida­
des informativas son vi­
sualizados en este ensayo. 
Estos se ubican en el lap­
so de 1900 a 1984. 
El nacimiento de Ciespa/ 
y su fermento intelectual 
en el continente es parte 
importante en esta tra­
yectoria así como los ob­
jetivos logrados. 
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CIESPAL y 
la ciencia de 
la comunicación 

LA EVOLUCION DE LA CONCIEN­
CIA DE LA COMUNICACION EN 
AMERICA LATINA 

l a producción de la conciencia 
científica sobre los fenómenos de 
la comunicación en América Lati-

na, ha sido un largo, sinuoso e inacaba­
do camino qué han construido palmo a 
palmo los pensadores e investigadores 
latinoamericanos. La trayectoria que ha 
seguido este esfuerzo intelectual para 
producir claridad sobre la identidad cul­
tural del continente, ha oscilado de ex­
tremo teórico a extremo teórico, y en 
algunas fases, ha sido fuertemente in­
fluenciada por los patrones racionales 
que ha marcado la investigación de la 
comunicación en los centros intelectua­
les de los países centrales. (l) 

De esta forma, a groso modo, pode­
mos pensar que desde el origen de los 
medios de difusión electrónica en la re­
gión, la elaboración de conocimientos 
sobre las realidades informativas, han 
atravesado por 3 grandes momentos de 
su historia cultural: la fase clásico-hu­
manista (1900-1945), la fase científi­
co-teórica (1945-1965) y la fase críti­
co-reflexiva (1965-1984 ). (2) 

Así, en un primer momento, en la fa­
se clásico-humanista (1900-1945), el 
estudio de la comunicación fructificó en 
un terreno netamente filosófico empiris­
ta que la explicaba como una simple 
parte del fenómeno humano. En estos 
inicios, la comunicación no fue objeto 
de análisis sistemático, con la salvedad 
de los trabajos de la crítica literaria, al­
gunos estudios sobre la propaganda y 
otras-aplicaciones de carácter comercial. 
Los principales métodos adoptados du­
rante este período siempre fueron prag­
máticos y, básicamente, se refirieron a 

la eficacia de la comunicación como ins­
trumento de persuasión. Se emplearon 
muchos modelos teóricos y prácticos 
para buscar el modo de mejorar la publi­
cidad, organizar campañas electorales, 
conocer las debilidades de la opinión pú­
blica, aumentar la venta de periódicos, 
superar la imagen institucional del esta­
do, etc. 

Derivada de esta matriz conceptual, 
la enseñanza de la comunicación en esos 
años, se caracterizó por la presencia del 
enfoque humanista. Por influencia de 
este modelo, se dio ''gran énfasis a la 
cultura general y poca importancia a la 
formación técnico profesional. La pre­
paración se redujo al estudio del perio­
dismo impreso que fue analizado en sus 
dimensiones literarias, ético -jurídicas e 
históricas. Esta propuesta de erzseñanza 
localizó su inspiración en la concepción 
dominante de la educación que veia la 
cultura como un bien reservado para las 
capas privilegiadas de la sociedad':( 3) 

E 
n síntesis, estos paradigmas con­
ceptuales apuntaban a la adapta­
ción de las personas a las normits 

sociales vigentes y produjeron una co­
municación conductista que concebía a 
los individuos como meros sujetos de 
consumo informativo (teoría estímulo­
respuesta). Dichas investigaciones obe­
decieron a razones comerciales o políti­
cas, y no consideraron como marco de 
interpretación las relaciones existentes 
entre la comunicación y muchos de los · 
principales problema~ que. retrasaban el 
desarrollo histórico de los pueblos. Es­
tas orientaciones heurísticas determina­
ron los presupuestos teóricos y metodo­
lógicos más corrientemente empleados 
en el campo de la comunicación, y que 



en la actualidad, siguen implementándo­
se en muchos contextos de la misma. 

En un segundo momento, en la fase 
científico-técnica (1945-1960), el 
nuevo orden económico creado por la 
gran concentración de la producción, la 
economía de escala, la unificación del 
mercado y los cambios introducidos en 
las actividades productivas exiguieron el 
rápido desarrollo de la ciencia de la co­
municación para asegurar el funciona­
miento adecuado del sistema social. 

Así, después de la Segunda Guerra 
Mundial se inició una nueva fase de la 
investigación de la información que 
substituyó las raquíticas metodologías 
cualitativas, por otras de base cuantita­
tiva, con el fin de privilegiar las con­
quistas del desarrollo fundadas en el 
equilibrio del sistema. Se introduce el 
estudio de la difusión de innovaciones, 
solicitado en la agricultura que marca­
rían las pautas para la aplicación de nue­
vos modelos de adaptación, se inician 
los trabajos experimentales de los psi­
cólogos del comportamiento que pro­
mueven las teorías del aprendizaje para 
la utilización de los medios de informa­
ción con fines instructivos; se aplica un 
enfoque más científico de la teoría de 
la comunicación que retoma técnicas de 
laboratorio, métodos estadísticos muy 
perfeccionados y encuestas sicológicas 
de fondo. Surge un mayor interés por 
el estudio de los efectos reales que pro­
vocan los medios y por los modelos teó­
ricos homogéneos que pudieran aplicar­
se a diversos tipos de sociedades, que, 
por el cuestionamiento histórico de los 
mismos. 

Con todo ello, se avivó la tendencia 
para desplazar el centro de gravedad de 
la reflexión de los medios de comuni­
cación, hacia los sujetos receptores. Me­
diante este criterio, se redujo la perti­
nencia de lo investigable al simple conte­
nido de los mensajes, único contenido 
detectable empíricamente y analizable 
estadísticamente. Esto produjo una 
fuerte fragmentación del mensaje cuya 
única relación provenía de operaciones 
sumatorias.( 4) 

En una idea, durante estos años se 
cambiarían los temas de análisis por al­
gunos más novedosos, pero no aparecie­
ron modificaciones sustanciales en sus 
concepciones, ni en sus metodologías de 
interpretación. La comprensión de la 
comunicación permanece todavía des­
vinculada del ser que le da vida: la socie­
dad global. 

En este período, se amplió "el campo 
de estudio de la comunicación, que se 
extiende, además, del periodismo impre­
so a la televisión, cine, radio, publicidad 

y relaciones públicas. Además, prolon­
gó el interés por el examen de nuevos as­
pectos de la comunicación, tales como 
el psicológico, sociológico y antropoló­
gico. La enseñanza adquirió un carácter 
tecnicista y pragmático cuyo objetivo 
fue formar operadores de medios que se­
pan utilizar las nuevas tecnolog{as intro­
ducidas por el avance de las comunica­
ciones (televisión, computadoras, telex, 
etc.)". 

"Esta formación profesional se tornó 
técnica no sólo en lo que se refiere al 
control del medio externo al hombre, si­
no sobretodo la técnica extendió su ac­
ción al interior del individuo. La prepa­
ración de profesionales procuró as( re­
forzar el entrenamiento en la manipula­
ción de las técnicas y la ingenierz'a de las 
emociones, sin cuestionar las dimensio­
nes éticas de estos procedimientos". (5) 
Así se continuó y amplió la concepción 
positivista de la enseñanza e investiga­
ción de la comunicación que se tradujo 
en la persistencia del enfoque estadísti­
co, la teoría fraccionada y la práctica 
empírica de la misma. Es la fase del 
apogeo del funcionalismo cultural. 

Finalmente, en un tercer momento, 
en la fase crítico reflexiva (1965-
1984), el agotamiento de los mo-

delos de desarrollo de los países latino­
americanos y la necesidad urgente de 
cambio de las estructuras sociales, obli­
ga a comprender a los intelectuales de 
los estados nacionales en vías de desa­
rrollo, que su práctica de investigación 
ha estado influenciada por modelos con-

Después de la JJ 
Gue"a Mundial se avwó 
la tendencia para desplazar 
el centro de gravedad 

de la reflexión 
de los medios 

de comunicación hacia 
los sujetos receptores. 

ceptuales de corte colonizante que no 
corresponden ni resuelven sus realidades 
endógenas. Se inicia entonces una acti­
tud crítica frente a la herencia teórica 
y metodológica recibida que genera pro­
fundos cambios epistemológicos que 
gradualmente dan vida a una nueva con­
cepción nacional de la comunicación. 

Con ello, comienza el germinar de 
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CUADRO No.! 

CRECIMIENTO DE LAS ESCUELAS DE COMUNICACION EN 
AMERICA LATINA HASTA 1982 

PAIS No. TOT. 0 /o AL CAPITAL INTERIOR 

Argentina 14 8.0°/o 4 28°/o 10 72°/o 
Bolivia 2 1.1 o /o 2 100°/o o oº/o 
Brasil 71 40.8°/o 2 3°/o 69 97°/o 
Chile 6 3.4°/o 5 83°/o 1 17°/o 
Colombia 9 5.1°/o 4 44°/o 5 56°/o 
Costa Rica 2 1.1 o /o 2 100° /o o oº/o 
Cuba 2 1.1 o /o 1 50°/o 1 50°/o 
Ecuador 3 1.7º /o 1 33°/o 2 67°/o 
El Salvador 1 0.5° /o 1 100°/o o o0 /o 
Guatemala 2 1.1 o /o 2 100°/o o oº/o 
Honduras 2 1.1 o /o 2 100°/o o oº/o 
México 42 24.I 0 /o 13 30°/o 29 69°/o 
Nicaragua 1 0.5°/o 1 100°/o o o0 /o 
Panamá 2 1.1° fo 2 100°/o o oºfo 
Paraguay 2 1.1? /o 2 100°/o o oº/o 
Perú 8 4.5°/o 3 50°/o 3 50°/o 
Puerto Rico 2 1.1 o /o 1 50°/o 1 50°/o 
República Dominicana 1 0.5° /o 1 100°/o o oº/o 
Uruguay 1 o.sº¡o 1 100°/o o oº¡o 
Venezuela 3 1.7º /o 2 67°/o 1 33°/o 
TOTALES 174 IOOº/o 52 31.5° /o 113 68.5°/o 

FUENTE: La Fonnación Universitaria de Comunú~~dores Sociales en América Latina 
Federación Latinoamericana de AsDciaciones de Facultades de Comunicación Sociai 
(FELAF ACS), México, D.F., 1982, p. 11. 

una nueva etapa intelectual que examina 
la comunicación como parte de los pro­
cesos de reproducción social. Esto enri­
quece notabl.emente la teoría de la co­
municación y abre ampliamente la temá­
tica de observación al incorporar en la 
reflexión problemas sobre la estructura 
de poder de los medios, el flujo nacio­
nal e internacional de información, las 
condiciones sociales de producción de 
los discursos, la socialización de las con­
ciencias por las industrias culturales, la 
democratización del sistema de informa­
ción, la subordinación y dominación de 
las culturas nativas, la apertura a la co­
municación alternativa o popular, el im­
pacto de las nuevas tecnologías de co­
municación, la instauración de un nue­
vo orden mundial de la información, 
etc. 

En este período, la investigación de 
la comunicación quiebra sus fronteras 
teórico metodológicas tradicionales que 
analizan la comunicación desde sí mis­
ma, e inicia una gradual ruptura con­
ceptual a partir de la lenta asimilación 
de los aportes de la economía, la histo: 
ria, la antropología, la sociología, la 
ciencia política, el psicoanálisis, la lin­
güística, etc. que explican esta realidad, 
desde una perspectiva más amplia. Pero, 
por encima de este adelanto, se avanza 
en la comprensión histórica de la fun­
ción que realizan los medios de comuni­
cación, al analizarla ya no como institu­
ciones aisladas del conjunto de los fenó­
menos sociales, sino como producto de 
la amalgama de relaciones históricas que 
soportan a la sociedad donde actúan. 

Se inician así, las primeras reflexio­
nes que pretenden explicar la comunica­
ción dentro del marco histórico que le 
da vida: la totalidad social. 

EL FERMENTO INTELECTUAL 
DEL CIESPAL 

E s dentro del contexto agitado y fe­
cundo de esta última fase, que sur­
ge en 1959 a iniciativa de la 

UNESCO, la OEA, la Universidad Cen­
tral, el gobierno del Ecuador e institutos 
privados internacionales como la Funda­
ción Ford, el Centro Internacional de 
Estudios Superiores de Comunicación 
para América Latina (CIESPAL) con se­
de en Quito, Ecuador. AparHr de este 
momento, podemos pensar que para la 
ciencia de la comunicación latinoameri­
cana, se inicia un nuevo horizonte refle­
xivo sobre los fenómenos informativos 
de la región. 

Este importante esfuerzo intelectual 
en América Latina, no ha sido analizad.o 
profundamente por ninguno de los in­
vestigadores dedicados al examen de la 
evolución de la ciencia de la comunica­
ción en el continente. No obstante esto, 
podemos pensar que la aportación de 
CIESP AL ha atravesado por dos grandes 
fases: la etapa del despegue conceptual 
(1959-1970) y la fase de la creación 
propia (197o-1984). 

En la fase del despegue conceptual, 
se destaca el empeño teórico de 
CIESP AL por terminar con las influen­
cias europeas, francesas e italianas que 
mantienen un peso importante sobre los 
primeros análisis de la comunicación 



que se realizan en Latinoamerica_ Sin 
embargo, la influencia del pensamiento 
funcionalista de orígen norteamericano 
que se hereda en la región, no puede ser 
superado por los trabajos teóricos de 
CIESPAL en este lapso, y la institución 
actua como centro düusor de esta ma-

formar profesionales para que el sistema 
mantuviera su vigor y se desarrollara. Es 
fácilmente explicable su actitud, porque 
no podrz'an por si' solas, superar una si­
tuación que, en la mayor parte de los 
paises, no ha sido vencida por la Univer­
sidad misma. Se mantiene esa simbiosis 

triz conceptual en la zona. entre una sociedad que genera demanda 
De esta forma, con apoyo de 

CIESP AL las teorías organicistas y los 
métodos cuantitativos con todas sus va-
riantes, penetran transparentemente en 
muchos de los planes de estudio de las 
escuelas de comunicación. Los esque­
mas de Lazwell, Lazarfeld y Schramm 
fueron los modelos dominantes que du­
rante más de 10 años se emplearan pa­
ra comprender la comunicación. (6) 

Durante este período, la comunica­
ción social es examinada fundamental­
mente desde el ángulo periodístico y los 
cuadros profesionales formados en este 
terreno, fundamentalmente, adquirieron 
los conocimientos y destrezas para el 
ejercicio periodístico y no para otras 
prácticas informativas. Las escuelas y 
facultades de periodismo y de comuni­
cación, "recibieron con ello un nuevo 
impulso; dieron un paso adelante, aun­
que en la dirección señalada por los or­
ganismos internacionales rectores que 
definieron la lz'nea que se debz'a seguir 
en economz'a, polz'tica, educación, etc. 
De esta manera, los planes y programas 
de estudio, los métodos bibliográficos y 
técnicas de enseñanza e investigación de 
la comunicación fueron diseñados en 
CIESPAL y recomendados a las univer­
sidades de la región". (7) 

Dentro de este contexto, en una acti­
tud autocrítica y como representante 
del Centro, Marco Ordóñez, ex-Director 
General de CIESP AL, reconoció que 
"los centros de formación profesional 
en comunicación dedicaron sus esfuer-

Los esquemas de 
Lazwel/, Lazarfeld y 

Schramm fueron 
los modelos dominantes 
durante más de 1 O años. 

zos, básicamente, a preparar periodistas 
e informadores que pudieran satisfacer 
las demandas del sistema de producción 
de contenidos culturales que, natural­
mente, corrió de modo paralelo con las 
demandas del sistema productivo de la 
sociedad en general . .. Las escuelas de 
periodismo, por lo tanto, procuraron 

De 1970 a 1984 
C/ESPAL experimenta 
una notable evolución 
inte,lectual, la fase de 

creación propia. 

de profesionales para el reforzamiento 
del sistema productivo -lo que implica la 
imposición de una ideologz'a de domina-
ción- y una universidad que dirige sus es-
fuerzas hacia esas mismas metas a pesar 
de que a veces es beligerante en sus plan­
teamientos contra el sistema".(8) 

Sin embargo, pese a estos anteceden­
tes, una evaluación positiva <le CIESPAL 
durante este período nos lleva a concluir 
por lo menos que dicha institución po­
see "el mérito de haber iniciado en nues­
tro medio la difz'cil labor de tender 
puentes de contacto, reunir algunos es­
fuerzos demasiado dispersos, alentar ini­
ciativas de investigaciones, respaldar in­
cipientes escuelas de periodismo, reali­
zar censos y simposios y una cantidad 
de otros éxitos. No obstante, con todo 
ello, comienza a hacerse evidente un 
cierto exceso de dependencia de aquel 
organismo de las pautas ideológicas y de 
los parámetros de análisis de la comuni­
cación masiva oriundas de los Estados 
Unidos". (9) · 

F 
inalmente, en esta primera época, 
podemos decir que es palpable la 
ausencia de alternativas humanís-

ticas para analizar los fenómenos infor­
mativos desde una perspectiva de crítica 
y creación latinoamericana. 

Después de permanecer algunos años 
inmerso en esta primera fase de afirma­
c10n institucional, gradualmente, 
CIESPAL experimenta de 1970 a 1984 
una notable evolución intelectual que lo 
coloca en un nuevo período de madurez 
cultural: la fase de creación propia. Es 
decir, con la experiencia acumulada du­
rante más de 1 O años, a partir de la dé­
cada de los 70s., el organismo inicia una 
nueva búsqueda por los senderos de la 
reflexión crítica y los quehaceres prácti­
cos de la comunicación creativa para dar 
respuesta a las múltiples y urgentes ne-
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cesidades culturales que plantea la con­
vulSionada historia latinoamericana. 

Es a partir de este momento, que con 
enorme emp.eño y constancia CIESP AL 
encabeza un serio y sistemático esfuerzo 
original para cubrir el enorme vacío teó­
rico, metodológico y técnico que ha ori­
ginado la sorpresiva aparición y expan­
sión de los medios de comunicación en 
el continente. Con este compromiso 
creativo cambian las preguntas y los ob-

aESPAL sostiene 
una estrecha relación 

con la mayoría de las 174 
escuelas de comunicación 

distribuidas en 1 O 
países de América Latina. 

jetos de la investigación tradicional, para 
introducir nuevos cuestionamientos que 
examinan la manera como las prácticas 
comunicativas colaboran a resolver las 
urgentes demandas de las realidades 
ideológicas latinoamericanas. 

Se turnan las preguntas sobre ¿cómo 
formar al periodista?, ¿cuáles son los 
modelos teóricos de la comunicación?, 
¿cómo emplear los medios de comuni­
cación para la difusión de innovacio­
nes?, ¿cómo producir programas de ra­
dio?, etc., por las interrogantes ¿cuál es 
la estructura de poder de las industrias 
culturales en América Latina?, ¿qué ti­
po de conciencia generan los medios de 
comunicación en la región?, ¿cómo fer­
mentar la comunicación popular y de­
mocrática?, ¿qué impacto generan las 
nuevas tecnologías de información en 
América Latina?, ¿cómo construir las 
políticas nacionales de comunicación?, 
¿cómo acelerar la instauración de un 
nuevo orden mundial de la informa­
ción?, etc. 

Dentro de este significativo panora­
ma de avances, uno de los aportes más 
valiosos de esta segunda fase, no sólo 
consiste en el creativo despertar intelec­
tual de la institución, sino en la amplia 
tárea de difusién y distribución de sus 
frutos que realiza con casi todas las es­
cuelas de comunicación, centros de in­
vestigación, organismos internacionales 
y analistas dedicados a la enseñanza y 
reflexión de los problemas culturales. 

De esta forma, más que en el primer 
ciclO', en esta segunda etapa, CIESP AL 
sostiene desde 1970 una estrecha rela­
ción con la mayoría de las 17 4 escuelas 
de comunicación distributdas en 20 paí-

ses de América Latina, donde poco a po­
co y de forma silenciosa, siembra su se­
milla de cambio intelectual. (Ver cuadro 
No. l 

P 
ara alcanzar este objetivo con gran 
cobertura, CIESP AL intensifica la 
realización de sus cursos, semina­

rios, congresos, asesorías, conferencias, 
becas, intercambios de profesores, inves­
tigaciones y publicaciones de libros, re­
vistas, documentos, manuales, folletos, 
etc., con el fin de mantener una amplia 
red de relaciones con las instituciones de 
comunicación en el hemisferio. De esta 
manera, para 1977 CIESP AL, "ha orga­
nizado 55 cursos internacionales en to­
das las áreas de comunicación, ha con­
cluido 39 proyectos de investigación, ha 
formado a más de 1500 becarios de to­
dos los paises de América Latina, y ha 
publicado una enorme colección de do­
cumentos y textos que lo convierten en 
el primer centro editor de comunicación 
de nuestro continente". (1 O) Para 1984 
se habrán formado 4608 becarios en 74 
cursos, 38 seminarios, 36 talleres y 18 
asesorías. 

De todas estas actividades efectuadas 
por CIESP AL, destaca por su particular 
importancia para la construcción de úna 
nueva ciencia de la comunicación latino­
americana, el desafío editorial empren­
dido por dicho centro. A través de este 
empeño, en pocos años germina un 
enorme enriquecimiento conceptual de 
la conciencia latinoamericana en el cam­
po de la comunicación, que va desde el 
registro de los nuevos fenómenos infor­
mativos que han surgido, el apoyo téc­
nico para las distintas prácticas de la co­
municación y apoyos didácticos para la 
enseñanza, hasta, la evaluación del avan-

Para 1984 se habrán fonnado 
4.608 becarios en 74 cursos 
38 seminarios, 36 talleres 

y 18 asesorías. 

ce de la ciencia de la comunicación lati­
noamericana, la difusión de las principa­
les corrientes metodológicas en comuni­
cación, intentos de rupturas con los mo­
delos recibidos, apertura de nuevas dis­
cusiones conceptuales y proposición de 
alternativas culturales para América La­
tina. 

Así mismo, la temática tratada por 
las publicaciones se enriquece mucho al 
oscilar desde la comunicación institucio-



. CUADRO No. 2 

LA APORTACION DE CIESPAL AL DESARROLLO DE LA COMUNICA­
CION LATINOAMERICANA- (1959-1984). 

TEMAS ABORDADOS 

Políticas Nac\onales de Comun\cación 
Prensa y Periodistas 
Enseñanza de la Comunicación 
Investigación de la Comunicación 
Radio 
Nuevas Tecnologías de Información 
Teoría de la Comunicación 
Comunicación Alternativa y 
Comunicación Popular 
Agencias de Noticias 
Televisión 
Comunicación Grupal 
Comunicación y Educación 
Medios de Comunicación en General 
Democratización de las Comunicaciones 
Derecho a la In formación y el Nuevo 
Orden Informativo Internacional (NOII) 
Radio Difusión 
Semiología 
Cine 
Publicidad 
Propaganda 
Relaciones Públicas 

nal, la metodología de investigación de 
la comunicación, la enseñanza del perio­
dismo, la contabilidad en la emisora po­
pular, lecciones de opinión pública, has­
ta el papel de la comunicación en el de­
sarrollo nacional, las políticas de planea­
ción de la comunicación, la incomunica­
ción social en América Latina, la censu­
ra en Brasil, la comunicación alternati­
va, el futuro de las nuevas tecnologías 
en Latinoamérica, etc. 

De igual forma, la intensidad .del de­
sarrollo de las problemáticas abordadas 
por CIESPAL han variado significativa­
mente en estos 25 años. Efectuando un 
balance general de los textos, libros, do­
cumentos, artículos, folletos y revistas 
que la institución ha publicado durante 
este período, observamos un cambio 
sustancial en la importancia concedida a 
las diversas temáticas. Así, encontramos 
que hasta julio de 1984 el 21.4 por cien­
to de las temáticas tratadas se han referi­
do a las políticas nacionales de comuni­
cación, el 13.4 por ciento a la prensa y 
los periodistas, el 6.5 por ciento a la en­
señanza de la comunicación, el 6.5 por 
ciento a la investigación de la comuni­
cación, el 6.2 por ciento a la radio, el 
5 .8 por ciento a las nuevas tecnologías 
de información, el 5 .5 por ciento a la 
teoría de la comunicación, el 5 .1 por 
ciento a la comunicación alternativa y 
popular, el 4.8 por ciento a las agencias 
de noticias, el 3.8 por ciento a la televi­
sión, el 3 .4 por ciento a la comunicación 
grupal, el 2.7 por ciento a la comunica­
ción y educación, el 2.7 por ciento a los 
medios de comunicación en general, el 

Frecuencia º¡o 
Temática 

62 21.4 
39 13.4 
19 6.5 
19 6.5 
18 6.2 
17 5 .8 
16 5 .5 

15 5 .1 
14 4.8 
11 3.8 
10 3.4 
8 2.7 
8 2.7 
7 2.42 

6 2.07 
5 1.73 
4 1.38 
4 1.38 
3 1.03 
2 0.69 
1 0.34 

2.42 por ciento a la democratización de 
las comunicaciones, el 2.07 por ciento 
al derecho a la información y el nuevo 
orden informativo internacional, el 1.73 
por ciento a la radiodifusión, el l .38 por 
ciento a la semiología, el 1.38 por cien­
to al cine, el 1.03 por ciento a la publi­
cidad, el 0.69 por ciento a la propagan­
da, y el 0.34 por ciento a las relaciones 
públicas. (Ver cuadros No. 3 y 4). 

Con estas colaboraciones CIESPAL 
elabora un nuevo horizonte reflexivo 
que silenciosamente enriquece los mar­
cos de razonamiento de la ciencia de la 
comunicación latinoamericana. Esta 
aportación cultural y muchas otras más 
que han introducido otras organizacio­
nes como el Instituto Latinoamericano 
de Estudios Transnacionales (ILET) en 
México, el Instituto de Estudios lnter­
disciplinarios en Comunicación 
(INTERCOM) en Brasil, la Asociación 
Latinoamericana de Investigadores de la 
Comunicación (ALAIC) en Colombia, el 
Taller de Investigación para la Comuni­
cación Masiva (TICOM) en México, el 
Centro de Estudios de la Realidad Na­
cional (CEREN) en Chile, el Instituto de 
Investigación de la Comunicación 
(ININCO) en Venezuela, la Federación 
Latinoamericana de Periodistas 
(FELAP) en México, el Centro de Estu­
dios de Cultura Transnacional (IPAL) en 
Perú, la Asociación Latinoamericana de 
Educación Radiofónica (ALER) en 
Ecuador, el Centro de Estudios de Pro­
moción del Desarrollo (DESCO), la De­
legación de la UNESCO en Medios de 
Comunicación para América Latina, la 
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Asociación Latinoamericana de Radio y 
T.V. (UNDA-AL)en Colombia, la Comi­
s1on Evangélica Latinoamericana de 
Educación Cristiana (CELADEC) en Pe­
rú, las Asociaciones Nacionales de Inves­
tigación y muchas otras instituciones 
más, han sido uno de los detonantes in­
telectuales más importantes que han 
provocado un cambio de mentalidad en 
las escuelas y centros de investigación de 
América Latina. 

111.- LA SEMILLA SEMBRADA 

E 
n síntesis, podemos pensar que a 
lo largo de estos últimos 25 años, 
CIESP AL ha labrado las concien­

cias de estudiantes, investigadores, espe­
cialistas y profesionales de la informa­
ción en América Latina. En los surcos 

que ha abierto ha enterrado las semillas 
de la inquietud intelectual y la reflexión 
crítica sobre la comunicación latinoame­
ricana. Después de varias décadas, espe­
cialmente, a través de sus publicaciones, 
algunos de estas simientes han germina­
do en la región dando vida, entre otros, 
a los siguientes frutos culturales: 

En primer término, CIESP AL ha fun­
gico durante más de dos décadas como 
el principal puente de comunicación en­
tre los especialistas, las escuelas y los di­
versos centros de reflexión de la infor­
mación. Ha sido el sistema nervioso más 
importante que ha nutrido con nueva 
sangre a las múltiples células de comuni­
cación dispersas por todos los extremos 
del continente. Con ello, ha reducido 
sustancialmente la enorme brecha inco­
municante que tradicionalmente nos ha 



aislado como profesionales de la comu­
nicación en la región. 

En segundo término, a partir de su 
segunda época, con la difusión de sus 
publicaciones, CIESP AL ha iniciado y 
sostenido un importantísimo esfuerzo 
de reflexión original sobre los problemas 
de la comunicación latinoamericana. 

Este empeño ha contribuido muy sig­
nificativamente a crear una nueva cien­
cia de la comunicación regional. Inclu­
so, podemos decir, que sin la presencia 
activa de CIESPAL en este contexto, el 
desarrollo de la ciencia de la comunica­
ción latinoamericana hubiera retrasado 
la línea de evolución que actualmente 
ha alcanzado en la zona centro y sur del 
hemisferio. 

NOTAS 

(1) Para una visión sintética sobre la evolu­
ción de la comunicación en el mundo capita­
lista, consultar de Daniel Prieto Castillo, Ele­
mentos para una Teoría de la Comunicación; 
(ILCE), Estudios Superiores, México, D.F. 
1977, p. 129-136; Miguel de Moragas Spa, El 
Trabajo Teórico y las Alternativas a las "Mass 
Media", en Alternativas Populares a las Comu­
nicaciones de Masas, José Vida! Beneyto, la. 
ed. Centro de Investigaciones Sociológicas, 
Madrid 1970, p. 63-66; Carlos Villagrán, Los 
Problemas de la Ideología y la Ciencia de la 
Comunicación, en Revista Mexicana de Cien­
cias Políticas y Sociales No. 86-87, FCPyS., 
UNAM, México, D.F. enero 1976, marzo 
1977, p. 75-84;Jesús Martín Barbero, Comu­
nicación Masiva Discurso y Poder, Colección 
Intiyán No. 7. CIESPAL, Quito Ecuador, la. 
ed, 1978 p. 21-24;y Mabel Piccini, La Inves­
tigación sobre Medios de Comunicación en 
América Latina, Simposium Nacional de la 
Comunicación: La Experiencia de América 
Latina frente a la Experiencia de E.U.A., Uni­
versidad Iberoamericana, Depto. de Comuni­
cación, abril 1978 p. 10-16. 

(2) Los criterios centrales para realizar es­
ta producción de la historia de la investiga­
ción en América Latina han sido tomat;!os de 
Un Solo Mundo. Voces Múltiples: Comunica­
ción e Información en Nuestro Tiempo, Ed. 
Fondo de Cultura Económica, México, D.F., 
la. ed. 1980, p. 383-a 385; y José Salomaó 
David Amorín, El Papel de la Enseñanza y de 
la Investigación en Comunicaciones en Amé­
rica Latina, en Actas del 111 Encuentro Nacio­
nal de Investigadores de la Comunicación, Ins­
tituto de Investigaciones de la Comunicación, 
Facultad de Humanidades y Educación, Uni­
versidad Central de Venezuela, Caracas, 1977, 
p. 239 a 241. 

(3) José Salomaó Amorfo, El Papel de la 
Enseñanza y de la Investigación en Comuni­
caciones en América Latina, ob. cit., p. 239. 

(4) Jesús Martín Barbero, Comunicación 
Masiva Discurso y Poder, Obra cit., p 21-24. 

En tercer término, a través de la mo­
numental tarea de edición de sus títulos 
y de la formación de su centro de docu­
mentación especializado, CIESP AL ha 
constru ído la mayor memoria histórica 
sobre los medios de información de que 
se tenga noción en toda el área latino­
americana. Con ello, ha colaborado a 
sentar las bases de una identidad ideoló­
gica propia en materia de comunicación. 
Este es un importante germen que se ha 
diseminado en favor del despertar críti­
co del pensamiento latinoamericano en 
el terreno cultural. 

Finalmente, en cuarto término, con 
la realización de las actividades anterio­
res y muchas otras más, CIESP AL ha 
aportado un pequeño grano de arena pa-

(5) José Salomaó Amorín, El Papel de la 
Enseñanza y de la Investigación en Comunica­
ciones en América Latina, Obra cit., p. 240. 

(6) Para ampliar esta concepción que di­
funde CIESPAL, consultar de Raymond B. 
Nixon, La Enseñanza del Periodismo en Amé­
rica Latina, en Rev. Comunicación y Cultura 
No. 2, Ed. Galeana, Buenos Aires, Argentina 
1974, p. 200 a 203; y Marco Ordóñez A. Pe­
dagogía de la Comunicación: Evaluación Crí­
tica de las Experiencias Latinoamericanas, en 
Rev. CHASQUI No. 3 (Primera Epoca), 
CIESPAL, Quito, Ecuador, 1973, p. 35-48. 

(7) Manuel Corral Corral, La Ciencia de la 
Comunicación en México: Origen, Desarrollo 
y Situación Actual, Depto. de Educación y 
Comunicación, Unive¡sidad Autónoma Metro­
politana-Xochimilco, Cuadernos del TICOM 
No. 15, julio 1982, México, D.F. p. 60. 

(8) Marco Ordóñez, Las Condiciones Ideo­
lógicas en la Formación Profesional de Comu­
nicólogos en América Latina, Curso de Invier­
no, FCPS-UNAM, Centro de Estudios de la 
Comunicación, Invierno 1979. México, D.F. 
Para ampliar este panorama de CIESPAL, con­
sultar de Manuel Corral Corral, La Ciencia de 
la Comunicación en México: Origen, Desarro­
llo y Situación Actual, Cuadernos del TICOM 
No. 15, Depto. de Educación y Comunica­
ción, Universidad Autónoma Metropolitana­
Xochimilco, julio 1982, México, D.F.; y de 
José Heliodao Jiménez La Ciencia de la Co­
municación en América Latina: Un Caso de 
Dependencia Científica, Cuadernos del 
TICOM No. 13, Depto. de Educación y Co­
municación, Universidad Autónoma Metropo­
litana-Xochimilco, enero de 1982, México D. 
F. 

(9) Hugo Assman, Evaluación de Algunos 
Estudios Latinoamericanos sobre Comunica­
ción Masiva, XI Congreso Latinoamericano de 
Sociología, San José Costa Rica, p. 13. 

(10) Luis E. Proaño; Un Nuevo CHASQUI, 
Revista CAASQUI No. l. (IIa. época) 
CIESPAL, Quito-Ecuador, octubre- diciem­
bre, 1981, p. l. 

ra producir las rupturas teóricas en el es­
pacio de la comunicación que tanto re­
quiere el impulso indf:!Pendiente del pen­
samiento latinoamericano. Con ello, la 
institución ha abierto pequeños rayos de 
luz que iluminan las reflexiones naciona­
les sobre los problemas de la comunica­
ción. 

Con estos tributos, CIESPAL ha lo­
grado sembrar los nuevos embriones cul­
turales que producirán en el mediano y 
largo plazo una nueva conciencia infor­
mativa en la región. Con ello, CIESPAL 
ha impulsado sustancialmente la gestión 
y organización de una moderna ciencia 
de la comunicación latinoamericana que 
posibilitará la creación de un nuevo or­
den informativo mundial. 
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